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1)   INVOCAMOS al ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.
ORACION COLECTA

“Dios y Padre nuestro, que en la Sagrada Familia nos ofreces un verdadero modelo de vida, concédenos que, imitando en nuestros hogares las mismas virtudes y unidos por el amor, podamos llegar, todos juntos, a gozar de los premios eternos en la casa del cielo.” Por J.C.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Un lugar teológico privilegiado del Emanuel es, como nos indica la escena del pesebre, la familia cristiana ....... seguramente hemos venido preparando la celebración de Navidad para vivirla en Familia, quizás debemos preparar también el corazón, los sentimientos, las actitudes –no sólo la mesa Navideña- ......... en la Sagrada Familia de Nazaret encontraremos algunas orientaciones claras......................... ¿Qué es lo esencial de una familia cristiana? ¿cuál es el centro en la Familia de Nazaret? ¿Qué podemos contemplar como virtudes a vivir en nuestras propias familias?


3)  LECTURA:  hacemos silencio: 
Eccli 3,3-7.14-17

¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   REALIZAMOS EL ECO:







5)   REFLEXIONAMOS 




¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



3,1-16: Honrar padre y madre: Ben Sirá tiene en mente Ex 20,12 y Dt 5,16 donde se manda expresamente honrar al padre y a la madre. En una sociedad que daba tanta importancia a la estructura de a la familia, era apenas obvio que reclamara respeto y veneración por quienes en cierto modo representan y sustentan en el mundo el orden y la autoridad divina, los padres.
La familia como estructura era el primer núcleo humano donde se reflejaba la estructura social dominante; si se trataba de una sociedad tribal, como en la época de los jueces, la familia era la célula de la tribu, donde tanto padres como hijos, sin confundir sus roles obviamente, participaban de la vida económica y social en igualdad de derecho y deberes, esto en solidaridad; si, por el contrario, se trata de una sociedad monárquica como la que se configuró a partir de David y que cada vez se va volviendo más rígida y tirana como la que conoce Jesús de Nazaret, la familia igualmente es el reflejo de la monarquía, era una micro-monarquía: el padre es el primero en el orden piramidal; tal como es concebido Dios respecto al mundo y el rey respecto a la nación (sociedad).
Junto al padre está la madre a quien hay que venerar y respetar, mas no porque se trata de una mujer, sino porque posee una prelación que le viene por ser compañera del varón; luego están los hijos, completamente sometidos al orden social, en la familia a sus padres; en la sociedad, al rey a sus lugartenientes. 

Este tipo de orden familiar o de estructura de familia, es el que hay que abandonar, según Jesús de Nazaret, si se quiere ser verdadero discípulo suyo; la primera tarea del reino es, entonces, derribar este tipo de estructura familiar; quien no deja padre y madre… (Lc 14,26), no significa literalmente que haya que despreciar a papá y mamá y hermanos; es a la estructura familiar, soporte por generaciones de un orden social, económico y religioso contrario al querer de Dios y obstáculo definitivo para la instauración del reino.

En Ecclo una serie de frases participiales describen las bendiciones espirituales que provienen de la honra a los padres: expiación de los pecados, tesoro espiritual, vida larga y féliz, etc. Las dos instrucciones asocian respeto a los padres y honor y vergüenza.
6)  MEDITACIÓN:  
¿QUÉ NOS DICE DIOS  A TRAVÉS DE ESTE TEXTO?





7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE: 


Mateo 2,13-15.19-23
Herodes intenta matar al Mesías, pero Dios lo salva milagrosamente. 

Egipto es el lugar de refugio, como lo había sido en el pasado para muchos israelitas (1 Re 11,40; 12,2; Jer 43,4-7) 

Transcurrido un tiempo de la muerte de Herodes el Grande se produce el regreso de José con su familia a la tierra de Israel. Una vez más, el Angel comunica en sueños a José la decisión divina. 

Pero la presencia en Judea de Arquéalo, un hijo de Herodes tan temible como su padre, le impedía volver a Belén o instalarse en las cercanías de Jerusalén. 

Por lo tanto, José se dirige a Galilea, situada al norte del país judío. Como se verá después, la Galilea de las naciones constituye en Mt un espacio simbólico (cf. La cita de Is. 8,23-9,1 en Mt 4,15-16)

Mt aplica a Jesús el texto hebreo de Oseas 11,1: De egipto llamé a mi hijo. 

En su versión original, este pasaje se refería al pueblo de Israel. Al referirlo a Jesús, Mt le da un sentido tipológico y cristológico; es decir, al mismo tiempo que proclama su filiación divina, establece un paralelismo entre el destino del Mesías niño y el del pueblo de Israel, oprimido por el faraón y liberado por Dios: Jesús, perseguido por un rey poderoso, es semejante a Israel, que todavía estaba en su infancia cuando Dios lo llamó y lo hizo salir de la casa de esclavos (Ex 20,1). El Hijo-Israel se ha convertido en el Hijo–Jesús.

La Sagrada Familia se desplaza de la tierra judía a Egipto, y luego de Egipto al país de Israel. Es el mismo itinerario que habían recorrido los lejanos antepasado del pueblo: primero Abraham (Gn 12,10-20) y luego Jacob y sus descendientes, que bajaron a Egipto y vivieron más tarde la experiencia de el éxodo. 

Así, al final del evangelio de la infancia, los desplazamientos y persecuciones de Jesús muestran cómo el Mesías revivió las migraciones del pueblo de Israel a lo largo de su historia.

En sueños se avisa José que huya a Egipto, tiene su paralelo en la historia de Moisés que huyó al país de Madián porque el faraón lo buscaba para matarlo (Ex 2,15); también recuerda la orden del faraón de matar a los hijos varones de los israelitas. 

Mateo continúa pintando a Cristo, no sólo como el verdadero Israel, sino también como un nuevo Moisés. En V. 15 Os 11,1, subraya el papel de Jesús como representante de Israel. Evoca el futuro del reino como un nuevo éxodo. A Israel se hacía referencia a menudo como “hijo” y “siervo” de Dios. 

Así, la primera etapa de la vida de Jesús se aúna con la historia de Israel, y se saca la conclusión de que Jesús, en su calidad de verdadero Israel, cumplirá la relación de alianza como hijo de Dios. 

Herodes el Grande reinó desde el año 37 al 4 a.C. De acuerdo con el testamento redactado poco antes de su muerte, su reino se repartió entre tres de sus hijos (Arquélao, Herodes Antipas y Herodes Filipo) 

Arquélao fue designado etnarca de Judea, pero su gobierno se caracterizó por el desorden y las matanzas. Al cabo de diez años fue llevado al destierro y sus dominios pasaron a poder del emperador romano, que en adelante los gobernó por medio de un prefecto. Es natural, entonces, que José haya temido a este hijo de Herodes, tanto o más cruel que su padre.

La quinta cita de cumplimiento (v. 23) no menciona un texto profético particular, habla de lo anunciado por los profetas y no de acuerdo con la fórmula habitual, por medio del profeta. 

Lo más probable es que ésta referencia genérica a los profetas contenga una alusión al pasaje de Is. 11,1: Saldrá una rama del tronco de Jesé y un retoño brotará de sus raíces. En este pasaje profético aparece la palabra hebrea néser (retoño) cuyo sonido se asemeja al adjetivo nazoraios (de Nazaret), asociado al nombre de Jesús (cf. Mt 26,71).

Con esta referencia a los profetas, Mt trata de responderá una objeción muy difundida entre los judíos, que consideraban incompatibles el origen galileo de Jesús y su condición de Mesías. Mientras que la profecía de Miqueas 5,1 y la tradición judía afirmaban que el Mesías debía nacer en Belén de Judá, el pueblo de donde era David (Jn 7,42), Jesús era conocido como el hijo de José de Nazaret (Jn 1,45-46) o el profeta de Nazaret de Galilea (21,11) 

Por eso Mt apela a las profecías no sólo cuando habla del nacimiento de Jesús en Belén de Judea (2,1.5), sino también cuando dice que José, al regresar de Egipto, se retiró a Galilea y se estableció con su familia en Nazaret (2,23) En uno y otro caso se cumplió el designio de Dios anunciado por los profetas.

En este pasaje se hace explicito que la misión de este niño pequeño era representar al verdadero Israel. 

La mención de Belén, Egipto, Ramá y Galilea da entender mesianismo, éxodo, exilio y misión entre los gentiles. El niño pequeño revive la historia de Israel preparando el terreno para la misión de éste, así se convierte en su representante.
Aquí aparece la solicitud de José, su sensibilidad atenta a la voz de Dios, su prontitud para seguir las indicaciones divinas. Pero su figura está al servicio del misterio de Jesús. 

Se muestra a Jesús, ya desde niño, perseguido y rechazado por los poderosos, parte de una familia sufrida, despreciada y relegada. 

Jesús representa la suerte de su pueblo pobre, sufriente y peregrinante. Jesús y su familia corren la suerte de su pueblo, no en una vida serena y fácil, liberada de las perturbaciones del mundo, sino como una familia integrada en su pueblo, solidaria con los sufrimientos de los más pobres, corriendo la misma suerte angustiosa de ese pueblo oprimido.

La Sagrada Familia es salvada por José yendo al exilio (Egipto, tierra de servidumbre ) y volviendo a la libertad (Galilea, tierra prometida). Todo empieza por un éxodo de la servidumbre al servicio y por la recreación de una nueva comunidad. José y María están unidos por Jesús.

Yahvé libera dos veces a su pueblo de la cautividad: en Egipto y en Babilonia. Estas liberaciones son signo, según los profetas, de una gran liberación futura. 

En los últimos siglos antes de Cristo hay una intensa expectación de la liberación definitiva. Jesús retorna del exilio al país de Israel, a la región de Galilea y al pueblo de Nazaret. Jesús no es Moisés, que muere en el desierto; Jesús regresa a su pueblo y se encarna entre los humildes. 

La vida es sostenida por Dios, en familia, en comunidad.

Una familia es el instrumento de liberación del hombre.

Concede Señor a las familias cristianas un espíritu solidario, para compartir la vida y las angustias de las demás familias, para romper los cercos de sus pequeño mundo y abrirse a la vida del pueblo, para caminar con los demás por esta historia.
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